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La sociedad de hoy demanda la formación de 
docentes de excelencia que sepan educar a los 
niños y jóvenes. Así también que respondan a los 
diferentes retos que se presentan en el día a día 
escolar como: falta de interés y motivación de los 
estudiantes hacia el estudio o la necesidad de 
adaptar el proceso de enseñanza – aprendizaje a 
las particularidades de cada uno de los estudiantes. 
Cada vez es más frecuente escuchar hablar sobre 
la falta de profesionalismo docente y se exigen 
mejores metodologías de enseñanza que faciliten 
la aprehensión de conocimientos por parte de los 
estudiantes. 
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Desarrollo 
profesional 
continuo: 
la clave para lograr la excelencia docente

El desarrollo profesional continuo del docente 
resulta verdaderamente importante, ya que la 
formación inicial de los docentes no es suficiente 
para responder a las demandas de las escuelas 
actuales. Las metodologías y demás aspectos peda-
gógicos y didácticos aprendidos por los docentes 
en su proceso formativo, hoy en día, resultan 
obsoletos y poco prácticos, pues en los últimos 
años han surgido y siguen surgiendo nuevas actuali-
zaciones, investigaciones y propuestas en el ámbito 
educativo. Por lo tanto, surge para los docentes 
la necesidad de mantenerse a la vanguardia de 
todos los aspectos implícitos dentro del proceso de 
enseñanza – aprendizaje. 
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De este modo, es preciso definir y señalar 
algunas características e implicaciones propias 
del desarrollo profesional, mismas que permitan 
entender la importancia que tiene esta temática 
para el profesorado y en general para todos los 
actores vinculados con el ámbito educativo. Que 
los docentes conozcan acerca de procesos de 
formación continua podría motivarlos a unirse al 
cambio, desarrollarse profesionalmente, reflexionar 
sobre su práctica y proponer mejores metodologías 
en las clases, pero muchos no están interesados 
en este cambio. Entonces, es importante analizar 
el porqué de la falta de interés, la formación que 
ha recibido cada docente, su vocación y 
otras implicaciones del proceso de 
enseñanza – aprendizaje para 
obtener una información 
amplia que permita 

entender el actuar docente frente al desarrollo 
profesional. 

Partiendo con la definición de desarrollo profe-
sional docente, Heideman (1990), citado por 
Marcelo & Vaillant (2009) lo define como un proceso 
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de cambios que tienen el fin de mejorar las activi-
dades de enseñanza, la actitud de los docentes y 
el aprendizaje de los estudiantes. Así, el desarrollo 
profesional docente implica la constante actualiza-
ción de los maestros en aspectos tanto didácticos 
como pedagógicos, filosóficos y psicológicos que 
permitan desarrollarse exitosamente dentro 
de un aula de clase. Sin duda, el desarrollo 
profesional implica algo más que la mejora 
en la práctica docente, va más allá y 
“contribuye a la calidad de educación 
en el aula […] el profesorado revisa, 
renueva y extiende su compromiso 
como agente de cambio con los 
fines morales de la enseñanza” 
(Martínez, 2007, p.74). 

Por otra parte, Marcelo & 
Vaillant (2009) señalan que 
el desarrollo profesional ha 
ganado popularidad y se va 
consolidando poco a poco, 
sin embargo se ejecutan 
prácticas de desarrollo 
profesional poco satisfac-
torias y con una idea poco 
certera de las verdaderas 
necesidades formativas 
docentes; se ha instituido 
la idea de que los docentes 
necesitan ser “arreglados” 
y que si los estudian-
tes no pueden aprender 
es porque los docentes 
no tienen la capacidad 
de enseñar. Adicional-
mente los programas 
de desarrollo profesio-
nal son diseñados por 
agentes externos al 
ámbito educativo, por 
lo que no se conoce las 
verdaderas necesida-
des de los docentes. 
De este modo, 
es importante 
p r o m o v e r 
procesos de 
formación 
continua 

adecuados a la realidad del profesorado, además no 
hace falta señalar culpables, sino más bien buscar 
soluciones que contribuyan en el mejoramiento de 
la calidad de la educación.

 
Existen algunos factores externos que, de 

cierta forma, afectan el desarrollo profesio-
nal de los docentes, algunos de ellos 

podrían ser: la oferta de programas de 
educación continua, su organización y 
difusión; los incentivos económicos; la 
política educativa; entre otros. Uno de 
los factores más influyentes es el relacio-
nado con los incentivos económicos, así 
para los docentes resulta motivador formar 
parte de programas que contribuyan en su 
formación y que además generen beneficios 
económicos. También, la política educativa 
es un factor decisivo, ya que diferentes leyes 
y propuestas pueden contribuir en el fortale-
cimiento del desarrollo profesional docente 
desde instancias superiores (Martínez, 2007).

A pesar de todos los beneficios que 
ofrece el desarrollo profesio-

nal muchos docentes no 
forman parte del 
proceso pero ¿acaso 
los docentes no 
están interesa-
dos en mejorar 
su práctica o no 
la mejoran por 
qué no están 
p r e p a r a d o s 

para hacerlo? 
Al parecer la 

segunda opción es 
la más aceptada, la 

mayoría de docentes 
fueron formados en un 

sistema “tradicionalista”, 
con técnicas de aprendi-

zaje como la memorización 
y la repetición; por lo tanto en 

sus aulas de clase reproducen 
estos modelos de enseñanza 

– aprendizaje y no optan por 
modelos nuevos porque simplemen-

te no están al tanto de ellos. A pesar 
de aquello, la sociedad exige maestros 

que tengan amplios conocimientos, que 
utilicen metodologías adecuadas, que 

sepan trabajar con alumnos con necesidades 
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de aprendizaje, que participen en grupos de estudio, 
que tengan juicio crítico y que trabajen en conjunto 
con toda la comunidad educativa (Corts, 2002).

Preocupados por la falta de formación profe-
sional que tuvieron los docentes en sus inicios, los 
gobiernos de diferentes países se han preocupado 
por la mejora de la educación y entre sus propuestas 
por conseguir una educación de calidad proponen la 
formación continua. Sin embargo, están conscien-
tes de que “es un proceso complejo y de largo plazo 
que requiere voluntad gubernamental, capacidad 
técnica, continuidad de las políticas y amplio apoyo 
social” (Vaillant, 2016, p.6). 

A pesar de lo difícil que puede llegar a ser 
conseguir logros significativos dentro de la 
educación, pequeños cambios y propuestas han 
llegado a consolidarse, un claro ejemplo es la 
creación de la Universidad Nacional de Educa-
ción-UNAE en Ecuador, misma que:

 “Busca formar docentes con un dominio de cono-
cimientos disciplinares y pedagógicos, necesarios 
para garantizar el aprendizaje de los estudiantes, y 
formar especialistas educativos con visión estratégi-
ca y capacidad de gestión de su área de especialidad 
dentro del sistema educativo” (Vaillant, 2016, p.12).

Conclusión

En resumen, las escuelas actualmente necesitan 
ser sujetas a cambios y actualizaciones, los profesio-
nales de la enseñanza tienen la necesidad de recibir 
una actualización en lo referente a nuevas formas 
de enseñanza – aprendizaje que han ido surgiendo 
a la par del desarrollo de la sociedad actual.  Una vía 
óptima para conseguir este cambio es reeducando 
a los maestros que no han tenido la oportunidad de 
mejorar sus conocimientos y habilidades. Fomentar 
el desarrollo profesional docente, sin duda, es clave 
para formar maestros de excelencia que contribu-
yan significativamente en la mejora de la educación.

La actualización docente permite al maestro 
enriquecerse de los instrumentos necesarios para 
mejorar su práctica del aula y contribuir con aportes 
significativos tanto para su escuela como para la 
comunidad educativa en general. El docente no 
es el único beneficiario del proceso de enseñanza 

– aprendizaje, también ofrece a los estudiantes 
mejores oportunidades de aprendizaje. Un docente 
capacitado sin duda desarrollará un proceso de 
enseñanza – aprendizaje amigable y que se corres-
ponda con los intereses y particularidades de cada 
uno de sus estudiantes. Así se contribuye a la cons-
trucción de una educación de calidad. 
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